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TEMA 24 DEL PROGRAMA

FortaIecbniento del papel de 1M Naciones 1? üdas en relación
con el mantenimiento y la COblIOIidIcJón d~ la paz Y la
sepridad Internacionales, el desarrollo de la coop«ación
eatre todas .. nadones y la promoción de las normas del
dereeh9 Interuc:ionaI en 1M relaciones entre 101 Estldol
(COIItbIlMICióll ~

1. Sr. BORCH (Dinamarca) (interpretación del inglés):
Una característica de nuestra OrganizaCión es que a lo largo
de los años ha prestado mucha atención - ~n pensamiento,
discursos y documentos - al fortalecimie'lto de las Nacio­
nes Unidas y a la forma de robustecer su~! en la comuni­
dad internadonal, haciéndola más e¿¡«:'~2. E~ bien sabido
que sobre esta cuestión la opinión difiere entre los distintos
países, y que a menudo esas divergencias de opinión han
hecho temer que la Organización carecía del vigor para
superar la discordia. Pero nuestra Organización ha demos­
trado ser viable y tener la fuerza suficiente para sobreponerse
a esas controversias. El hecho de que se realicen estos de­
bates y de que inclusive se hayan intensificado es, a nuestro
juicio, prueba elocuente de su fortaleza, porque ningún sis­
tema es tan perfecto como para no necesitar vigilanci~ y
consideración constante. Para que el sistema funcione aún
mejor y más eficazmente, hay que dedicar esfuerzos para
realizar debates elevados respecto de las mejoras que se
requieren y establecer lo que estamos dispuestos a sacrificar
para alcanzar el objetivo.

2. Por su parte, mi delegación ha seguido de cerca el cre­
cimiento y la evolución de las Naciones Unidas y sus orga­
nismos e:;pecializados, a veces con cierto temor, a menudo
con satisfacción y siempre con interés, Desde el punto de
vista práctico~ nos complace haber participado, hace un par
de años, en el trabajo del Comité Especial para la racionaliza­
ción de los procedimientos y la organización de la Asamblea
Gem,ral, en el que Rumania desempeñó un papel importante.
y menciono este Comité porque a nuestro juicio no debe­
mos olvidar que la realizaci6n de tareas prácticas~ el cum­
plimiento eficaz de funciones - requiere esern:ialmente que
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consagremos atenci6n y energía a los problemas de fondo.
Por lo tanto, compartimos la convicción expresada en el
proyecto de resolución [A/L.684 y AM.! a 4] acerca de "la
necesidad de mejorar las actividades de las Naciones Unidas
y sus organismos especializados, habida cuenta de las nuevas
realidades del mundo".

3. Pasando ahora al proyecto de resolu'~¡ónen su cOl'Üunto,
creo que contiene varias observaciones y recomendaciones
que, sin duda, pueden ser suscritas por la mayoría de los
Estados Miembros. Por nuestra parte, nos felicitamos de la
iniciativa de Rumania [A/8792], que implica una manifesta­
ci6n renovada de los constantt~S esfuerzos del Gobierno
rumano por reducir la tirantez internacional y promover
la comprensión e:ltre las naciones global y regionalmente.
El Gobierno de Dinamarca tambie,;n aprecia los ideales ~ue

han inspirado esta acción. Compartimos también la opinión
de que las Naciones Unidas deben ser el inoisper.sable punto
central para armonizar laacción de los países a fin de alcaD7::u"
nuestro objetivo común, y de que la Organización debe
transformarse en un instrumen¡o crecientem~nte eficaz de
paz y desarrollo.

4. Nos complace comprobar que estos elevados principios
se hayan incluido en la Declaración sobre los principios de
de~ho internacional referentes a las relaciones de amistad
y a la cooperación entre los E~tados de conformidad con
la Carta de las Naciones Unidas, aprobada por ummimidad
en el vigésimo quinto período de sesiones de la Asamblea
General [resolución 2625 (XXv) l. Para nosotros esa Declara­
ción es una manifestación clara e indudable de la dedicación
de los Estados Miembros a los propósitos y principios de la
Carta. Debemos recordarque enese mismo periodo ordinario
de sesiones se aprobó la Declaración con ocasión del vigé­
simo quinto aniversario de las Naciones Unidas [resolución
2627 (XXV)] Y la Declaración sobre el fortalecimiento de
la seguridad í..,ternacional [resolución 2734 (XXV) l~ Declara­
ciones que constituyen importantes documentos que per­
siguen los mismos objetivos que la Declaración sobre los
principios de derecho internacional referentes a las relaciones
de amistad y cooperación entre los Estados de conformidad
con la Carta de las Naciones Unidas.
S. Creemos que la iniciativa de Rumania es una reafirma­
ción de los principios contenidos en las declaraciones que
he mencionado. A nuestro juicio, el proyecto de resolución
debe considerarse a la luz de todos estos elementos y por
tales razones, entre otras, mi delegación está dispuesta a
apoyar esta iniciativ?

6. Sr. JOUEJATI (República Arabe Siria) (interpretación
del francés): Las razones que han movido al Gobierno de
Rumania a inscribir eJ tema 24 en el programade este período
ordinario de sesiones de la Asamblea General se deben, sin
duda, al deseode reanimarlas esperanzas de lograrrelaciones
internacionales basadas en el derecho y en la justicia y no
en la fuerza y en los hechos conswnados que engendra la
fuerza. Mientras se lanza una guerra de exterminio contra
los pueblosde Indochina, el pueblo de Palestina y los pueblos
de Africa meridional; mientras se ocupan tenitorios de tres
países árabes soberanos, la iniciativa de Rumania incita '!

una reflexión profunda. ¿Acaso no es hora de trastrocar
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esta tendencia hacia lo que la Sra. Myrdal denomina el
uneobarbarismoU1 e intentar la aplicación del criterio de
justicia en lupr del criterio de fuerza, como dijo elocuente­
mente un representante del Brasil en uno de los debates
sobre la seauridad internacional? De ahí que la iniciativa
de Rumania sea oportuna y merezca nuestro pleno apoyo.
7. Las Naciones Unidas constituyen el instrumento en el
cual la humanidad ha depositado sus esperanzas de restaura­
ción y de una paz duradera con justicia e iauaJdad, pero
su obra a veces se ve obstaculizada por las grandes Potencias
y dificultada por todu las manifestaciones coloniales y
neocoloniales, a la vez que frenada por la fuerza de la reac­
ción, de ladiscriminación racial, de la concepciónde "pueblo
elegido" y del expansionismo. Esto llevó a la delegación
rumana a lanzar un vehemente llamamiento para robustecer
el papel de las Naciones Unidas y lograr una más estrecha
solidaridad internacioíUll ante problemas que si bien aparen­
temente son propios de una determinada región, en realidad
comprenden a toda la humanidad.
8. Como hubo de expresar el representante de Rumania
en su penetrante discurso:

" • . •todas las naciones tienen el derecho de participar. .
en la solución de los grandes problemas que enfrenta la
hu, ~anidad" (2086a. sesión, párr. 7]. La justicia y la paz
son indivisibles. Una vez que se permite que la agresión
recoja sus frutos ya no hay freno para quienes la apoyan,
que creen en la fuerza y que trama de transformar a las
Naciones Unidas en un instituto subalterno de ~nvestiga.­

ción teórica.
9. A este desaIlO, mediante la iniciativa de RGmania se
invocan los recursos siempre inexplorados de un (,~sfuerzo

común para reafirmar a las NacIones Unidas, y se trata de
conseauir que la seguridad deje de ser sinónimo de la se¡uri­
dad de los agresores y de que sU! adquisiciones ilegítimas
se convierta cm preocupación de toda la comunidad interna­
cional. La cooperación internacional no debe sianificar
transacciones y maniOOras Ijictadas por los expansionistas,
como si laevolucióndel derecho internacional fuese en vano.
La promoc:ÓI1 del derecho internacional debe inspirarse en
la ética y no en los hechos consumados por la fuerza. El
proareso humano debe depender de la liberación de las
masas humanas de ese yugo colonial y neocolonial, en lugar
de inspirarse en la opresión colonial y en la ocupación de
territorios de Estados soberanos.
10. El representante de Rumania quiso sin duda ref'trirse
a estas verdades cuando en forma eóncisa nos recordó que

"Importantes resoluciones aprobadas en este foro no
Ilepn a ejercer influencia decisiva sobre la evolución de
la vida internacional y, a menudo, se hace caso omiso
de ellas en la práctica";

y aarelÓ que,
"Debido a ello, ..• numerosas vidas humanas e inmensos
valores materiales son aniquilados por la ¡uerra • . . y el
abismo que separa a los palie! en desmollo de los pafses
econ6micamente adelantados no cesa de ahondarse"
l.bid., pán-. 16}.

11. Es evidente que los resultados de esta iniciativadepen­
den de la importancia que los Estados Miembros concedan
a los comentarios y su¡erencias que tienen que hacer con
respecto a las medidas que han de adoptarse para fortalecer
el papel de las Naciones Unidas, desarrollar la cooperación
internacional y promoverel derecho, afin deque sesn claras,
bien meditadas y vigorosas. Se trata de movilizar la soli­
daridad internaciol18l para frenar las violAciones contra la
Carta e impedir que queden impunes. Sólo un frente de

1 VfucDoclllMlltos Oflciakl de la A.,ambk" Gtllfflll, vlI,/limo
,/ptimo perfodo ck llIloul, PrilMra Comilióll, 18;82a. sesÍÓD.

países amantes de la paz ~ede servir para lograr los obje­
tivos de los países no alineados. a los que el Embajador
de Rumania hizo alusión muy acertadamente cuando invocó
la Declaración adoptada en la última Conferencia de los
países no alineados, en Georgetown:

"Las Naciones Unidas no deben limitarse a reflejar me­
ramente los acontecimientos del mundo contemporáneo,
sino que, al influir sobre ellos de modo positivo, han de
contribuir a promover la paz y el progreso mundiales."
[Ibid., párr. 21.]

Con ese ánimo, el Embajador de Rumania dijo muy acer­
tadamente:

"Estimamos que, dentro de este espíritu, las Naciones
Unidasdebieran obrarcon másdecisión para eliminardefi­
nitivay urgentementeelcolonialismoen todas sus formas y
manifestaciones. Debiera acordarse especial atención al
respaldo moral, político y material que debe darse a la
lucha que llevan a cabo por su liberación los pueblos opri­
midos." [Ibid., párr. 30.]

12. En efecto, si las Naciones Unidas, merced a una solida­
ridad estrecha de sus miembros amantes de la paz y de la
justicia, llegan a condenar de palabra y de hecho al colonia­
lismo, la opresión y la ocupación, entonces sí surgirá una
era de cooperación verdadera y sin límites, y la evolución
del derecho internacional se convertirá en un instrumento
de creación y no ya en unjuego abstracto o en una expresión
de meros deseos. Si nuestro debate contribuye a ello habre­
mossalvado a nuestra Organización de la parálisis en que
quieren sumirla los adven.arios del derecho. de la paz y de
la justicia.
13. Sr. OLCAY (Turquía) (interpretación del inglés): El
hecho de que estemos examinando con interés la cuestión
del fortalecimiento de la función de las Naciones Unidas
demuestra la necesidadque siente lacomunidad internacional
en convertir a las Naciones Unidas en un instrumento más
eficaz. Por lo tanto, agradecemos a la delegación de Rumama
el haber adoptado esta importal'te iniciativa, que podría
tener resultados positivos para el fortalecimiento de las
Naciones Unidas.
14. En nuestra opinión, el tema que estamos examinando
parece tener dos facetas distintas complementarias. Una
consiste en fortalecer a las Naciones Unidas para permitirles
que asuman un papel más eficaz dentro del orden actual de
las relaciones internacionales. La segunda consiste en crear
un papel nuevo y más importante para las Naciones Unidas
dentro del orden futuro de las relaciones internacionales.
En consecuencia, examinemos en este contexto amplio el
proyecto de resolución ante nosotros.
15. Considerando los 27 años de su existencia, observamos
que las Naciones Unidas han sufrido debido a dos tipos
de distancias: la distancia entre los objetivos de la Carta y
la capacidad de las Naciones Unidas para realizarlos plena­
me;tte; y ladistancia entre las Naciones Unidas como sistema
operativo y los problemas concretos con que tropieza la
Or¡anización. Sin embar¡o, no cabe olvidar que, siendo las
Naciones Unidas parte integrante de las polfticas interna­
cionales y quizás incluso más que todos los otros actores
en el escenario internacional, quedan también más afectadas
por el ambiente internacional al que pertenecen y dependen
más de éste. Por lo tanto, parece erróneO hacer depender
el éxito o el fracaso de una orpnización internacional del
hecho de que actuó de conformidad con los Ifm!tes fijados
por su ambiente internacional.

16. Del mismo modo, para loIrar resultados positivos en
nuestros empeños por fortalecer el pepel de las Naciones
Unidat, no debemos tratar con la Orpnización' en lo abs­
tracto, sino que deb;.I'lOl tener debidamente en cuenta los
factores y las realidades de las relaciones internacionales.
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La característica fundamental de estas relaciones interna­
cionales es la presencia constante del cambio, con una acele­
ración cada vez mayor.

17. La etapa actual de las relaciones internacionales, que
permite a todos los Estados europeos sentarse alrededor de
la misma me~, es muy distinta de la modalidad de las rela­
ciones internacionales del pasado aun más reciente. No
sería erróneo decir que estamos en una etapa de transición
hacia una nueva era, cuyos ras¡Os exactos no se ven del
todo claramente todavía. El que las Naciones Unidas depen­
dan de su ambiente hace imperativo que· nuestra Organiza­
ción haga los cambios necesarios para ~ustarsea su medio en
rápida transición. Por otra parte, la fluidez que existe en las
relaciones internacionales ofrece nuevas oportunidades para
que las Naciones Unidas asuman un papel más eficaz en el
futuro aumentando la cooperación entre los Estados, espe­
cialmente en las esferas económica y social, así como en el
mantenimiento de la paz y la seguridad en el mundo.

18. En primer lugar, est~ fluidez en el sistemainternacional,
por su naturaleza misma, subraya la importancia del papel
de las Naciones Unidas como órgano colectivo de creación
de normas. Los adelantos tecnológicos han abierto horizon­
tes nuevos, al tiempo que han creado nuevos problemas.
Las Naciones Unidas pueden estar en condiciones de fijar
normas internacionales que reglamenten esfeQS nuevas
como el espacio ultraterrestre, los fondos marinos y oceá­
nicos fuera de los límites de la jurisdicción nacional, o las
norm tendientes a proteger el ambiente humano contra
los efectos adversos de estos progresos tecnológicos.

19. En segundo lugar, una de las tendencias más notables
de las relaciones internacionales es un fuerte Í1 rlpuJ~ hacia
el global-smo. Los avances teenológiCús y so ~_ tes hRn
reducido ':onsid~tablemente las dimensiones de nuestro
mundo. Por lo tanto están indisolublemente entrelazados
110 sólo la paz } la segu....idad, sino también el desarrollo
económico y social de ~odos los Estados. Este estado de
las relaciones internacion~les he engendr&do el ripido cre­
cimiento de la ¡nterdependenc~aentre los EstadoS', lo que
a su vez aumenta la necesidad de que"las Naciones Unidas
asuman el pa,el de un c~ntro efectivo óe armonización y
c.JOperación.

20. En tercer lugar, el fin de la guerra fria puede contn"buir
también a fortalecer la capacidad de las Nacione!il Unidas
para hallar SOluciones eficaces a los problemas interna­
cionales.

21. Es con todas esas aspiraciones que acosemos con
agrado el tema del programa sobre el fortalecimiento del
papel de las Naciones Unidas, tal como fue propuesto por
la delepción de Rumania [A/8792]. Estimamos que el for·
talecer el papel de las Naciones Unidas y el ajustarlo a las
nuevas realidades de las relaciones internacicnales es más
que una simple iniciativa adoptada por una deleaación con
imaginación: es más bien una consecuencia natural de las
nuevas tendencias que se observan en las relaciones inter­
nacionales.

22. Las Naciones Unidas, como las otras instituciones
internacionales, es un orpnismo vivo y, como cualquiera
de estos orpnismos su supervivencia depende en aran
medida de la capacidad de ajustarse a las condiciones cam·
biantes de la vida internacional. Elogiemos a la de1e¡aci6n
de Rumania por habemos dado la vali05a oportunidad de
dar al¡unos pasos en la buena direcci6n.

23. En nuestra opini6n, hay un estrecho vínculo entre el
debate con que hubimos de celebrar el vigésimo quinto ani·
versario de las Nacion\~s Unidas2 y este tr:na del programa.
En el vi¡ésimo quintll anivers.'Uio, las Naciones Unidas

21bid., vig/limo quimo 1"rfodo d~ S~IiOMI, SesioMI PkltarUu
1OIioae. 18601.., 1862a. a 187Oa., 1872&. a 1883L y 1927L

fueron sometidas a una revisión extensa e intensa y sepre­
sentaron mur!-:as ideas valiosas. Sin embargo, debido a la
falta de un mecanisfOO de revisión posterior, todas estas
opiniones desaparecieron entre la multitud de documentos
de las Naciones Unidas. Ahora, el informe que va a preparar
el Secretario General tal vez dé nueva vida a estas ideas y.
junto con las nueva'i ideas que pudieran presentarse, podrían
brindar el marco para examinar la forma. y los medios de
fortalecer el papel de las Naciones Unidas. Esperamos tam­
bién que en sus respuestas al Secretario General las delega­
ciones tengan debida cuenta del papel futuro de las Naciones
Unidas.

24. Quisiera subrayar, en esta etapa, que es~imaIJ1().i que
el papel de las Naciones Unidas puede ser fortalecido dentro
del sistema actual de la Carta, puesto que sus disposicicnes
son lo suficientemente flexibles como para adoptar medidas
a ese fin.

25. Esperamos que esta labor pueda constituir el primer
paso en la iniciación de un procesode evolucioo de las Nacio­
nes Unidas, que le permitan no sólo mantener la paz en el
progreso del orden mundial sin{~ permitirle también que
contribuyan directamente a la creación de un orden mundial
más racional y pacífico.

26. Sr. STATHATOS (Grecia) ~;"terprctacióndel inglés):
Ladelegaciónde Grecia. q~c representa un país muy apegado
a los principios de la Cart~ de las Naciones Unidas, se com­
place por la iniciativade Rumania de plantear ante esta Asam­
blea la cuestión del fortalecimiento del papel de las Naciones
Unidas. Nos felicitamos de que esta iniciativa baya sido
adoptada por un país balcánico, con el cual Grecia mantiene
relaciones cordiales y amistosas que son expresión concreta
del principio de promover relaciones amistosas entre P3!seS
con distintos sistemas sociales y poIítico~:

27. Al examinar esta cuestión r.~~~ :ecorderque la creación
de nue!Zln! Organiz~ión se logrú ~on enormes sacrificios,
después dp. derramamiento de :angre, ruinas y millones que
pereciC'ron para conseguir un mundo mejor. El papel de
Grecia, como rni~mbro tundador de las Naciones Unidas
fue muy grande, desprop!)rcionado quizá si se tiene en cuenta
las gI\lves pérdidas y los sufrimientos enormes del pueblo de
Grecia.
28. P'Jr lo tanto es comprensible nuestro interés en esta
materia. Agradecemos a la delegación de Rumania el hecho
de haber consultado a muchas delegaciones para presentar
el proyecto de resolución A/L.684 y Add.l a 4, entre cuyos
patrocinadores se cuenta Grecia.

29. La Carta de las Naciones Unidas, que en esencia es
un menSl\ie de paz, libertad Yjusticia, suministra un marco
jurídico para preservar la paz mundial. Sus principios son
válidos no solamente para esta generación o la próxima,
sino para las generaciones venideras. Sin embar¡o, su meca­
nismo y sus métodosde realizaci6n nopueden serinmutables.
Ningún cuerpo social puede pretender ser inmutable ante
los cambios históricos del mundo. Lo que se necesita no
es tanto la adopci6n de ,más y mú declaraciones de principio
sino un reajuste de nuestros procedimientos y mecanismos
y una voluntad polftica de cumplir con nuestras obli¡aciones
internacionales y poner en práctica las decisiones y resolu·
ciones que adoptamos sin cesar. Parecerlaque nos preocupa·
mos más por la elaboraci6n de resoluciones que por la solu­
ción de los problemas y esto explica el resur¡imiento per·
sistente, a través de reencarnaciones sucesivas, de resolu·
ciones que tratan del mismo tema. Nuestra Orpnización
sufre de lo que podria llamarse una crisis de dedicación. Hay
una tendencia a considerar los principios de las Naciones
Unidas como una serie de nonnas académicas. Pooo a poco
nos estamos transformando en observadores y testl:os
pasivos de acontecimientos dramáticos o trqedias que
~ebiéramos tratar de impedir, o por lo meoos de suprimir
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sus consecuencias. Como resultado de lo anterior, se toma ir mú allá de UDa p8CÍfiCadÓIt provitoria que, como tal,
cada vez mú amplia la brecha existente ~ntre los nobles resulta inevitablemente precaria.
ideales y la triste realidad. 37. He mencionado esto a titulo de ejemplo, simplemente
30. Mi delepción no se pr.)pone pintar un panorama sorn· para demostrar que aI1n resta mucho por hacer, incluso en
brío de la situación actual. Sin embarlo, creemos que todos relación con los compromilOS acordados recientemente
los países que buscan en las Naciones Unidas prantlas de Ycasi por unanimidad en nuestra Orpnización. Corresponde
paz y seguridad tienen el deberde no pasar por alto SUS fallas ahora a 101 Estados Miembros presentar prqM)estas con·
y deficiencias y no vacilar en formular criticas constructivas cretas que, en este periodo de dit~lIte y cooperación inter·
cuando las circunstancias lo exijan. nacional mú estrecha, puedan contribuir a fortalecer el
31. No restamos importancia al papel positivo desem. papel de las Naciones Unidu a fin de que este orpnismo
peñado por las Naciones Unidas desde el fin de la tUtima desempeñe eficazmente su misión.
¡uerra mundial. Tampoco nepmos que haya tenido éxito 38. Por supuesto mucho depende de la voluntad politica
en mantener presentes los principios de paz en la conciencia de los Estados Miembros de cumplir las obli¡aciones asu·
de los hombres y las naciones. La a¡resión, por ejemplo, midas. Estamos de acuerdo en que resultarfa ilusorio pensar
en cualquier lupr yforma que se manifieste, necesitautilizar que es posible hallar soluciones a los problemas mundiales
un disfraz a fin de penetrar en el á:nbito de la leplidad inter· sólo mediante reforma3 institucionales. Por otra parte,
nacional. Todos se sienten impulsados a invocar la Carta podemos tener la seguridad de que los pueblos del mundo
con el objeto de probar, en la medida en que ello seaposible, exigirán algo más que meras declaraciones de buenos deseos.
la legitimidad de sus actos. Se trata al menos de un prOGreso En un mundo en constante evolución y en una época en que
psicol{)sico que pone de manifiesto una tendencia que gana todo cambia y progresa, la nu.eva generación especialmente
impulso con el paso del tiempo. Tampoco subestimamcs ya no puede aceptar las frecuentes faDas del mecanismo de
los esfuerzos de nuestra OrgaruzaciÓll por reconocer el preservaCión de la paz que funciona en Nueva York. No
derecho a la libre determinación, la eliminación de todas podemos esperar que la opinión públic&. mundial dé crédito
las formas de discriminación racial y el logro del desarrollo a nuestras declaraciones, a menos que vayan acompañadas
económico y social. No es posible dejar de lado nuestras de la decisión de aplicarlas y de una demostración c~ncreta

actividades en esa materia, ya que los prerrequisitos de la de la voluntad colectiva de probar en los hechos que el espí-
S('!JUridad internacional presentan numerosos aspectos y de· ritu de San Francisco se mantiene viviente.
ben ser considerados como un todo. 39. Sr. DAVID (Liberia) (interpretación dél inglés): El
32. Los objetivos que nos fijamos en un principio en parte fortalecimiento del papel de las Naciones Unidas en relación
están todavía en la esfera de las aspiraciones. La opinión con el mantenimiento y la consolidación de lapaz y la segurl·
pública mundial, que tal vez esperaba demasiado de las dad internacionales, el desarrollo de la cooperación entre
Naciones Unidas, se muestra cada vez más escéptica en todas las naciones y 1& promoción de las normas del derecho
cuanto a su eficacia. Debemos admitir que aún resta mucho internacional en las relaciones entre los Estados - tema que
por hacer en forma colectiva para mejorar los mecanismos está examinando la Asamblea General- constituye, en
de la Or¡anizaciÓD, permitiéndole responder a las realidades realidad, el problema central de las Naciones Unidas.
poIíti~ actuales, Todos los Estados Miembros comparten 40. Huelga decir que si se fonnulara un catálogo de las
esta forma de pensar y ello explica por qué en declaraciones dificultades con que tropieza la raza humana, en primer
recientes - como las adoptadas en el viaésimo quinto lugar se encontraría el problema del fortalecimiento de la
pcríodode sesiones - se instaa buscarmejores aplicaciones paz y la seguridad internacionales. Indudablemente, esta
de I(.~ métodos que estipula la Carta para lasolución pacífica cuestión es la piedra angular de l1uestra OrganizaciÓD, ya
(fe las controversias. También se han formulado llamamien· que dentro del marco de las Naciones Unidas el hombre
105 a los Estados Miembros para que satisfapn la necesidad miembro de. una sociedad organizada busca constantemente
inmediata de acordar directivas sobre las operaciones de explicarsec6mopuedecrearunasituaci6nenlaquesu~mper.
mantenimiento de la paz qlle resulten más eficaces. vivencia no se vea amenazada por la perra.
33. El Consejo de Seguridad debe tomar medidas que 41. La devastación de vidas humanas y de propiedades
faciliten la concertación de los acuerdos previstos en el originada por los conflictos armados ha estimulado en esta
Articulo 43 de la Carta, a fin de desarrollar plenamente su augusta sala, en losúltimos 27años, la necesidad y ladecisión
capacidad de coerción de conformidad con el Capitulo vn de hacer que las Naciones Unidas _ según las palab:as de
de dicho instrumento. la Carta - sÍlVan de centro que .-monice los esfuerzos de
34. De hecho, existe lin amplio campo para la organiza- sus Miembros por alcanzar la paz y la seguridad internaeio-
ción de operaciones de mantenimiento de la paz. Podríamos nales, que es uno de los propósitos primordiales de este
citar numerosos ejemplos - COl1l'J e! c"-\so de Chipre - en órgano mundial.
los que la fuerza de las Naciones Unidas ha podido intervenir 42. Por lo tanto, no puede~er duda acerca de este tema
con un éxito indiscutible. Sin embarBo, siempre se trató ni de la necesidad de su inclusión en el programa como cues-
de operaciones especiales y en muchos casos improvisadas. tiÓll de suma importancia y urgencia. El tema en sí se ajusta
35. Creemos que ha llegado el momento de avanzar hacia plenamente a los objetivos primordiales en base a los cuales
la elaboración de un sistema más completo y estAble, que se crearon las Naciones Un~ hace 27 años.
regule todos los aspectos del mantenimi~nto de la paz y 43. Es indiscutible que el ansia de paz nunca ha sido expre·
cuya fmanciaci6n no dependa exclusivamente de contribu· sada con tanto énfasis y elocuencia como en las palabras
ciones voluntarias. inspiradoras de la Carta de las Naciones Unidas.

36. Indudablemente, el Consejo de Seguridad ha hecho 44. En el Articulo 1 la Carta se subraya que la responsa·
mucho por salvquardar la paz en los últimos 27 años. Sin bilidad de la Organ1zación consistirá en mantener la paz y la
embarao,. la Carta le brinoa aún más posibilidades. Por seguridad internacionales, fomentando relaciones de amistad
ejemplo, puede ejercer los derechos que le conflere el Artí- entre las naciones, y se señala la necesidad de realizar la
culo 34 de la Carta e in!erVenír en las controversias antes cooperación intmJaciona1 en la solución de p~c!masmun-
de que den lupr a crisis que podrían amenazar la paz. Una diales de carácter económico, social, cultural o huinanitario,
vez encarado el ploblema, el Consejo de SeJUridad no debe para que pueda desarrollarse Yestimularse el respeto a los
considera..-se satisfecho con reaIi%a" lo !11ás urpnte. Debe derechos humanos y a las libertades fundamentales. Por
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ókimo, a efectos de Josrar estos elevados propósitos, la
Carta eocomieDda a las Naciones Unidas que sirvan de foro
que armonice las acciones de todas las nacioocs.
4'. Es interesante observar que la Orpnización nació en
un momento en que la humanidad, en todas partes del ¡lobo,
necesitaba con ur¡encia el fomento y mantenimiento de la
paz y scauridad internacionales, así como eliminar las causas
de los conflictos Yde latirantezentre las naciones. Enverdad,
eXÍltfa la necesidad de que todos los Estados reconocieran
y observaran lo-t principiosde laCartaYbs re¡lasdelderecho
fundamental entre todas las naciones, al mismo tiempo que
se imponía el fomento y respeto de los derechos de todos Jos
pueblos, laeliminacióndel colonialismo y de todas las formas
dediscriminación racialarm de ayudar yapoyarlos esfuerzos
de aquellos pueblos que todavía se encontraban bajo el yugo
del colonialismo para que pudieran pnarse su libertad
nacional e indt"penden. ·a. Era necesario también poner fin a
la carrera ilCmamentista entre las grandes Potencias en lo
que respecta a .la fabricación de armas, eS;lCcialmcnte las
armas nucleares, de modo que fiOldiera lograrse el objetivo
del desarme total. Con aún n~ 'or exigencia se sentía la
necesidad de intensificar la cooperación entre todas :aoi
naciones en los niveles económico, social, tecnológico y
cultural a fm de atenuar la brecha existente entre las naciones
desarrolladas y las que se encontraban en vías de desarrollo.
46. No pnede negarse que, en una medida considerable,
las Naciones Unidas han cumplido esta importante función.
Ciertamente, las numerosas resoluciones y decisiones adop­
tadas por el órgano mundial han contribuido a mejorar, en
cierto grado, la situación política y económica entre las
naciones y, de este modo, a reducir la tirantez internacional.
La Organización también ha desempeñado un papel positivo
en el proceso de liberación de los pueblos bl\io dominación
colonial.
47. Cabe admitir, sin embargo, examinando retrospectiva­
mente las actividades del órgano mundial, sobre todo si se las
compara con los resultados deseados, que todavía queda
mucho por hacer y, tal vez, lo único qu~ pueda decirse atina­
damente es que a pesarde los incansables esfuerzos ejercidos
a lo largo de los años con la elaboración y adopción de innu­
merables resoluciones, laS fiillas pesan mucho en compara­
ción con los éxitos. Lamentablemente, la verdad es !lue los
elevados objetivos de la Carta todavía distan mucho de
habersidoverdaderamente reconocidos, aceptados yestable­
cidos por las naciones del mundo en sus relaciones entre sí.
Todavía hay tirantez en diversas partes del mundo a con­
secuencia de conflictos armados, cuyo resultado se traduce
en la pérdida de miles y tal vez millones de vidas y de una
incalculable cantidad de riqueza material. La carrera areta­
mentista continúa a un ritmo alarmante con el efecto con­
si¡uiente de disminuir las posibilidades de paz y de seguridad
internacionales. En algunas repones del mundo, mientras
tanto, los derechos y la libertad de la vasta mayoría de habi­
tantes indígenas se ve suprimida por la voluntad de una
minoría insignificante que practica la discriminación racial,
sin tener en cuenta la Carta - más bien, en desafIO de
ella - , política que sigue siendo la regla más que la excep­
ción.
48. Lamentablemente, debe decirse que el apm;ente sentir
de las Naciones Unidas respecto de esta triste situación
durante tanto tiempo no ha hecho más quefortalecer la volun­
tad de estas simples minorías, que se han vuelto obstinadas
en su negativa a aceptar como reales las opiniones ~ esas
vastas mayorías. De todas estas circunstancias cabe lógica­
mente deducir que aquellos que han cometido y siguen cerne­
tiendo estas il'Úusticias han actuado de esa manera haciendo
caso omiso del hecho de que el derecho del individuo a mani­
festar sus opiniones y el mandato civil dado a la sociedad
de considerar esas opiniones, tiene valor inttfnseco para
nuestra institución democrática. Tal como lo ha hecho en

el pasado, mi delepción desea reiterar que considera que el
derecho de todos a ser consultados y contribuir provechosa­
mente a la solución de Jos problemas aeneraJes de la sociedad
en que viven, es una medida necesaria para la creación de
ese espíritu de comprensión y colaboración que sólo puede
en¡endrar éxito en todos los ámbitos.
49. Corno Miembro fundador de las Naciones Unidas, mi
país ha participado siempre en los debates de esta Organiza­
ción, y los hemos seguido con profundo interés. No obstante
la presencia de muchos problemas que han contribuido y
si¡uen ce,ntribuyendo a sus fracasos, estamos firmemente
convencidos de que las Naciones Unidas pueden convertirse
en el instrumento eficaz que permita a la humanidad hallar
la paz. Por lo tanto, mi delegación apoyará plenamente el
proyectode resolución presentadopor32 Estados Miembros.
so. Mi delegación cree sinceramente que las Naciones
Unidas han llegado a una etapa en lo que se exigen actos
illás resueltos y firmes, pues ahora, como nuncaantes, deben
responder a los llamamientos para que despierte de su indul­
gencia y atienda al toque de clarÚl, con la ambición de tomar
conciencia de las nobles obligaciones qu ~ están consagradas
en la Carta y que deben tenerse presente. Todos sus Miem­
bros amantes de la paz deben hacerlo al unísono y con mayor
vigor. Nosotros, corno naciones amantes de la paz, debemos
volvera dedicarnos al serviciode la humanidad, fortaleciendo
el papel de esta Organización y de sus organismos especiali­
zados para hacer frente a las realidades que nos presenta
el cambio de los tiem¡:;os. Con las palabras del Dr. Frederick
Ewen, que figuran en uno de sus trab~os sobre Heinrich
Heine, quien en la moderna historia europea es conocido
CI)DlO el soldado de la humanidad, permítasenos decir que
nunca nos hemos vanagloriado Ge los simpJ.es debates acadé­
micos, sino que hemos sido buenos soldados en las guerras
por la liberación humana y que, por lo tanto, nuestros actos
deben quedar reflejados en el firme convencimiento de que
será glorioso el día en que la libertad, la paz y la seguridad
humanas se conviertan en el derecho y la preocupación de
todos los hombres y en todas las partes del globo.

El Sr. Solano López (Paraguay). Vicepresidente, ocupa
la Presidencia.
51. Sr. VINCI (Italia) (interpretación del inglis): Hace
no más de dos meses el Ministro de Relaciones Exteriores
de mi país, Giuseppe Medici, hablando desde esta tribuna
durante el debate general, tuvo ocasión de exponer la posi­
c:ón de nuestro Gobierno acerca del problema del fortaleci­
miento del papel de las Naciones Unidas en las relaciones
internacionales. En esa oportunidad dijo lo siguiente:

uConsideramos que es nuestro deber el preguntarnos
si la estructura de las Naciones Unidas permite a la Orga­
nización el cumplimiento de sus tareas actuales. El
Gobierno de Italia cree que, si bien cabe respetar plena­
mente los principios y propósitos de la Carta tal como
están enunciados, ciertas estructuras de nuestra Organiza­
ción deberían ser ajustadas a las nuevas realidades y a
los nuevos requerimientos que han surgido durante los
últimos 25 años...

UEI papel de las Naciones Unidas y de sus organismos
especializados está aumentando cada vez más en fonna
singular. A fm de poder abordar cada vez mejor las causas
fundamentales de la tirantez internacional, las Naciones
Unidas deben ampliar su proceso de adopción de deci­
siones asociando a ese proceso a los nuevos países. Al
mismo tiempo~ las Naciones Unidas deben obtener la
cooperación. . . del mundo.n [2OrUa. sesión, pd"s. 84­
y 89.]

52. El Gobierno de Italia se felicita por la iniciativa de
Rumania' encaminada a incluir este tema eI\ el Pf'OIl1UDa
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del actual periodo de sesiones de la Asamblea. Como ya lo hemos podido observar este año. habrá de recibir muchas
han beebo otros oradores, hemos también tomado nota con respuestas de Ws Estados ,Miembros, con opiniones sobre
satisfacción de que Jos coIeps de Rumania han consultado el tema y esperamos que la próxima Asamblea General tenp
al mayor número posible de delepciones sobre es~ inicia- así una base para elaborar recomendaciones más precisas y
uva. Ello demuestra un espíritu de cooperación y compren- parae5CQ1eraquellas medidasque puedan r.u nuevo impulso
siÓll IOOtua que se ciñe a los principios de la Carta Y que Ymás fuerza al accionar fIe las Naciones Unidas.
facilita nuestras dehberaciones. 60. Preferimos que los esfuerzos vayan encaminados en
53. Este espíritu de cooperación, en lo que se refiere a las forma prioritaria hacia aquellos punúK que cuenten con el
actividades de las Naciones Unidas, fue reiterado hace poco acuerdo aeneral de todos los M~ros. Esto estara en
en las consultas que se celebraron en Bucarest entre los consonabcia COft el papel de la Orpni.zación en las relaciones
Ministros de Relaciones Exteriores de Rumania e Italia. y internacionales actuales.
fue eXJ?UCsto clarament~ en el c~unicado~oqjunto ~I 11 61. Sr. PEREZ DE CUELLAR (Pero): La delepción del
de noviembre de este ano. En dicho comunicado se dIce: Pení. que es una de las que patrocinan el proyecto de resolu.

··Los dos ministros pUsieron de relieve la importancia ción contenido en el documento A/L.684 y Add.l a 4. relativo
que Rumania ~ Italia atribuyena laefICaCiade las Naciones al tema bajo exmnen. tln acertadamente propuesto por la
Unidas como instrumento de consolidación de la paz y la delegación de Rumania. d· :'"~aexpresar brevemente alaunas
seguridad internadonales"3. conceptos sobre el fortalecimiento del papel de las Naciones

54. Hemos observado también con satisfacción que el texto Unidas en relación ~on e! mant~imiento y la consolidación
que se nos ha sometido no es una mera declaración, sino de la paz, ~ la seauridad tnte~l{'naJes. el desan:(~1I0 de la
que más bien busca concentrar la atención de los Estados cooperaClOn entret~ las !J&Clones y la pr~OCJOIl de las
Miembros en problemas de importancia vital para nuestra normas del derecho tnternaclOnal en las relaCIones entre los
Organización. En el texto hay muchos de los elementos Estados.
necesarios para que las Naciones Unidas se transfonnen 62. A primera vista, este tema podría ser considerado
en un ~nstrumentomás efICaz del mantenimiento de la paz reiterativo y superfluo; pero una se¡unda reflexión lleva
y seguridad internacionales. inevitablemente a deS\:ubrir que. en realidad. constituye una
55. Si queremos que las Naciones Unidas sigan siendo llamada de atención y un~ in~~tación a la acción para que
un instrumento idóneo para el desarrollo de los program~ d~fendam~ a esta ~rgaDlzacl0n.de .las constantc;.s a.;usa·
económicos y sociales de todos los pueblos.. debemos reafir- cIO!1es .de inoperancIa y ~e I~#s lnevl~es tentaclOl1cs de
mar los principios de derecho internacional relativos a las rutinansmo y de burocratiZ8ClOn excesIva.
rela~io~ entre !o~ Est~os: el respeto ~ .la integridad 63. Creemos por ello que este proyecto de resolución,
temtortal. la no ~~jerencla en los .asuntos Int~rnos d~ los fruto de una seria meditación y de prudentes consultas. cons.
Estados, la ~?1uclon de ~ontroverslas por medIOS pacíficos tituye un primer paso. pero trascendental. hacia el fortalecí·
y la abstenclon de; recumr al uso o a I~ amenaza del u~ de miento de la acción de las Naciones Unidas y creemos
la fuerza. A'!C~, tenemos que reajust.:u" ~I. mecamsmo también que.. para subrayar su sianificado. debería ser apro-
de esta OrgaDlzaclon para que se logren mas faCllmente esos bado por aclamación por esta Asamblea.
objetivos. Creemos, por ejemplo. que puede reajustarse el
funcionaniiento del Consejo de Seguridad para que se logre 64. Se aducirá. y es cierto. qu~ de un lado la Carta Y Iie
una participación mayorde los Estados. de modo que puedan otro. entre muchas otras. la resoluc!ón 2625 (XX~) - por
~ontnbuiral fortalecimiento de la paz. la que la Asamblea General aprobó la DeclaraclOl1 sobre

•# . . • los principios de derecho internacional referentes a las rela·
56. TaI?blend~nmejo~I~ mecanIsmos del ConsejO dones de amistad y a la cooperación entre los Estados _ ,
EconorDlco y Social. ~u ampllaClOn, aprobada.por la As~- contienen ya los elementos necesarios para alcanzar los
blea Gene~ [resolucióp 2847 !~XYl)] •. constituye u~ Im- objetivos expresados en el tema que nos ocupa. Pero lo que
po~te meJo? que contribwra a. mejOl'ar la ef~acl.1 de se trata de efectuar es aJao que se contiene en una palabra
ese~. Sm .embargo. hac~1! falta nuev~s medIOS para que es la clave de la eficacia de r.uestra Orpnización: aplica-
reforzar la: autoridad y el prestlgtO ~l Consej~ y para darle ción. Es decir.. poner en ejecución las decisiones. las reco-
una eficaCiaac~ con las nueyas ctreUnstanclas. Ya se han mendaciones, las buenas ideas. los excelentes propósitos
hecho. sugerenaas en~ sentidp. ~o puede desconocerse que se proclaman cada día en los distintos foros de las Na.
el hecho de.~ueel C~~Joes e~ol'gü~al que~ f1.a~onfiadp ciones Unidas. Debemos. pues, recoser el desaf"IO de quienes
la~ooperac~onecononucaY~laI.as~co~~Justtclaecono- cada ve7 más acerbamente denipcm nuestra labor y hacer
nuca y .SOClal. y que tendra a su disposlclOn-_me~ a una honesta introspección que nos permita reconocer e
las enll1lendas q~e corresponde hacer en ~ Carta - I!,~ru- identificar nuestras deficiencias. buscar luego las fonnas
mento~ para mejOfat la labor de !os~smosespe~ialJZa- apropiadas de remediarlas y por último empeñarnos en
dos 851 como de todos los demas que mtegran el Sistema, aplicarlas ••
para evitar pérdida de esfuerzos y recursos. El Consejo .
Económico y Social puede ser el equivalente del Consejo 65. Mi delegación considera que en el actual momento
de Seguridad en cuestiones económicas. histórico - en que se están barriendo los últimos vcstilÍOs
57. Hay otros. terrenos como el de las operaciones de de. la guerra fría, en q~ t~os los pueblos del mund~ han
mantenimiento de I? ""8Z Yla codificación del derecho inter- ~obrac!0 ya plena concIenCia de sus derechos 'J ~tan. ~n
nacional en los que podría prosresar para100rar la seguri- IndómIta lucha por defenderlos. C!l ~ue .Ia Orpm~lOn
dad camÓn está a punto de alcanzar su plena universalIdad y de CflIlr5C

• . # • . . en verdadera expresión de la comunidad intemacional~ en
58. Por estas r&.ZC?nes~ la delepclOn de Italla.ha decidIdo que sus tareas se a~lían con arandes cuestiOftes como el
apoyar y copatroemar el proyecto de resolUCión A/L.684 -nedio humano. el crecimiento demopáfico.1a explotación
y Add.1 ~ 4. presentado por el Representante Permanente plena y soberanaporlos Estados de sus recursos naturales -
,!e Rwnama. Esperaptos que este texto reciba el voto afirma- debemos hacerun enorme esfuerzoporadaptarel mecanismo
uva de todos los Miembros. de las Naciones Unidas a sus nuevas e inmensas respoo-
59. Deseamos que el Secretario General, cuya acción· sabilidades.
dinámica en pro del fortalecimiento de la Organización 66. En el Capítulo I de la Carta. lo sabemos todos.

) Ciu.do en fraacés por el orador. están perfectamente enunciadas las bases filosóficas.
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juridieu Y políticas que debea ser la ins~ración, la
auía y el objetivo de todos 101 Estados Miembros.
Lo recuerda muy bien el paráaraf'o lde la parte disposi­
tiva del proy~o de resolución. al reconocr- que es
imperativo q~ la Orpnizaci6n se convierta en un
instro~to más eracu ~ salvquardar y fortalecer
la independencia Y soberaaía de todos los Estados,
así como el derecho inalienable ¿'" todo pueblo a decic:Ur
su propio destino sin iqjeratCw externas, y que ell&
IICUle con rnmeza. de confoonidad con la Carta. para
prevenir o l~mir los actos de aaresíón o de cualquiera
otra índole que puedan pc>nu en pelipo la paZ Y ;a
seauridad internacionales.

67. Pero el eXM1ell. la introspección a que me he
referido. no debe distraerse en foonuJaciones y~ con­
saaradu sino que debe llevamos a comprobar> en
primer lupr. si las deficiencias de las Naciones Unidas
son efecto de una maJa o incompleta utilizadón 4e su
mecanismo Y. en 5caundo IUJIC'. y de no 5er suficientf'
la corrección de esas fal.... emprender juiciosamente
:u modificaciones sustanciales de la Carta que resul­
taren necesarias. No debe atemorizamos una eventual
ref'orma de la Carta. puesto que se ha enmendado ya,
aunque sólo con un criterio adjetivo.. inspirado casi
exclusivamente en las necesidades de nuestro creci­
miento velCtativo.

68. A juicio de mi delepción, siendo como es nece­
sario un nuevo ajuste de nuestros métodos de t~.
un fortalecimiento de la función del Secretario General
e. incluso. aJaunas prudelkfo!t enmiendas de la Carta.
lo fUndamental es transformar la voluntad política de
los Jobiernos para apoyar firmemente a la Orpniza­
ción y captar el ~nterés de la opinión pública de los
1:. ldos Miembros mediante una inten~ publicidad
de la labor realizada. No creemos que baya derecho
de prqonar que existe una crisis de confianza en las
Naciones Unidas si. al mismo tiempo. todos los IQbier­
nos no cumplen ni ayudan a cumpljr los mandatos de
la C~1I1a y las decisiones del Consejo. ni a escuchar
las recomendacicnes de la Asamblea. Y si no se some­
ten a la Orpnización todas las paneles cuestiones y
todos los confüctcs internacionales que comprometen
el mantenimiento de la paz y la sClnridad.

fIJ. ¿Cómo podemos detenE.:'nos en análisis teóricos
de la Carta y de las deci!Jones Y resoIUi:iones de los
órpnos de las Naciones Unidas si las arandes Poten­
cias no han ptle!to fin a la orera de armamentos
nucleares ni se ñan detenKfo todos los ensay\lS de sis­
temas ofensivos y defensivos de armas nucleares. si
continúa la opresión en el Africa meridional y "si hay
pueblos bVo el YlJIO colonial que son discriminados
en su propio suelo por razones de raza? ¿Cómo pode­
mol sepir discutiendo por palabras y con palabras
sobre el ideal del pleno desarrollo cuando IiÚn persiste
la abismal diferencia que separa • Jos países ricos de
Jos pobres. que no es debida a la laboriosidad de los
unos y a la incapacidad de los otros ¡;ino a la intolerable
subsistencia de sistemas de explotación; si algunos
poderosos detienen o tltrasan el prope5O de los pueblos
en desarrollo y si se les amenaza y sanciona porque
luchan por sobrevivir con los frotos de sus recursos
naturales. que la avidez de los fuertes quiere seauir
arrebatándoles?

70. Empeñémonos. pues, en la seria meditación Y
en la ardua tarea a que ft\)S invita. este importante tema:
etlCOl1tremos Jos defectos de nuestra Orpnización,
elijamos ~mente las soluciones y porwámonos.
como obreros de la paz. a restaurar el aran edificio,
pero sin olvidar ni un instante que es el único y quizis

último refU8Ío de una libre e igualitaria cooperacién
entre todos los pueblos de la tierra.

71. Sr. KEDADI (Túnez) (int~rpretación del fran­
e/s): Desde que tocró su independencia en 1956. Túnez
jamú dejó de celebrar el 24 de octubre el D~ de las
Nadone:s Unidas. para reafirmar así su ~o 3 "S~:i
Orpnización y su sincero deseo df: vert~ desempeñar
el papel que I~ incumbe en el concierto d~ las naciones,
a fin de eliminar las causas de conflicto y de tirantez
y Cl\;2. las premisas de una cooperadón provechosa
y ~ una. paz y seauridad duraderas en el mundo.

72. Por lo demás. tanto en sus relaciones bilaterales
como en las multilaterales. y tanto en un marco regional
como en el internacional, Túnez siempre siguió una
línea constante de condueta, caracterizada por su fe
inconmovible en los principios enunciados en la Carta
de las Naciones Unidas. así ti:omo en los altos valcre5
morales defendidos por la Organización y las institu­
ciones conexas.

73. Cabe señalar. asimismo, que desde 1961 la dele­
¡ación de Túnez ha formulado propuestas ..oncreta."
a fin de mejorar los métodos de trabajo de la Organiza­
ción. y que en 1970 tu 10 el honor de participar en la
hoo.. del Comité Especia! d~ los 33, encargado de pre­
conizar una racionalización Je las actividades de las
Naciones Unidas con el objeto de fortalecer su papel
en la solución de los problemas internacionales.

74. Por todas estas razones, mi país siempre com­
partió la preocupación creciente de gran número de
Estados Miembros frente a cierta impotencia de :Ias
Naciones Unidas para resolver los conflictos mu D­

diales. si~ que, en virtud de la Carta~ deh=ría asuh.ir
un papel protagónico en las relaciones internacionales.

75. Así. la delegación de Túnez jamás dejó de aportar
su contribución plena a toda propuesta constructiva
encaminada a incrementar el papel y la eficacia de la
Orpnización en las relaciones internacionales contem­
poráneas y felicita ahora a la delegación de Rumania
por haber concentrado concretamente la atención de
los Estados Miembros en Uíl problema urgente y com­
plejo. al presentar su proyecto de resolución [A/L.684
y ddd./ a 4] al que. desde ahora. mi delegación presta
todo su apoyo.

76. El mundo jamis necesitó tan desesperadamente
una. orpnización cuya existencia exprese, no una
utopía, sino la mayor realidad internacional. Sin em­
bario. la opinión PÚblica es aún muy escéptica a este
respecto. S¡pe creyendo que las Naciont:s Unidas
constituyen un foro ideal para todr clase de maniobras
de propqanda y que la mayoría de las resoluciones
que adoptan están destinadas a no tener resultados
coo<;retos. Cabe preguntarse entonces de qué serviría
este ejercicio de retórica y de consultas cuando hubiera
sido más oportuno adoptar un número más limitado
de resoluciones, pero cuyas aplicaciones inmediatas
habrían rendido grandes beneficios a la hUII'..anidsd.

77. Muchas delepciones estiman que esta eficacia
relativa se debe a la estructura actual de las N~iones

Unidas. que fueron conc~bidas en un contexto político
caduco y que. por consij;uiente. debía pensarse seria­
mente en un ~u!lte de la Organización y una auaptación
de sus órpnos a la nueva situación creada por un
número mayor c:i~ Estados Miembros y Una mayor
diversidad de los problemas qne deben exaDÜnar. Es
lícito desear que el comité que se encargue de las
disposiciones relativas a una conferencia para la :evi­
sión de la Carta pueda hallar la fórmula apropiada a
este fin. Asimismo. las declaraciones adoptadas por la
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Orpnización de ta Unidad Africana. así como por:3. de la responsabilidad colectiva y de la solidaridad inter-
Conferencia de Ministr~ de Relaciones Exteriores de nacionales. puede eliminar toda fuente de rencor en el
!O'i Estados no Alineados. ce¡ebrada en Georgetown. mundo y crear un ambiente propicio parl la promoción
subrayan la volunt.id política de los países del tercer de relaciones de amistad entre los Estados.
mundo de dar nuevo vigor a la Organización. 83. No obstante. comprendemos muy bien las razones
7S. A este respecto. la delegación de Túnez quiere que han impedido a los coautores tener en cuenta estos
;n~~stir en el pape~ primordial que podrían desempeñar objetivos que nuestra Organización trata de realizar en
lo~ grupos re¡ionales con la presentación y adopción las mejores rondiciones.
de medidas concretas encaminadas a aumentar la 84. Estamos muy aaradecidos a la deJepciÓD de
capacidad c..e acción de las Naciones Unidas y a acre- Rumania por su valiosa contribución y expresamos la
ce,tar su eficacia en cuanto a la solución pacífica de esperanza de que todos los EslPAos Miembros. ya sea
los problemas internacionales. de confonnidad con los en el nivel nacional o en el píano rcaional, respondan
principios de la Carta y las aspiraciones legítimas de favorablemente a sus llamamíentos mediante UDQ Coope-
los puebles. Ei'. efecto; hasta ahora. !a actividad de ración mú estrecha y provechosa en esta materia, y
los ¡n:.pos regi::Hales fue intensa al presentar proyectos especialmente mediante la expresión de su voluntad de
de res¡)lucioo s'i)hre problema5 concretos o cuando se cumpHr inequívocamente los compromisos que han
trató d~ ocupar !~¡'i asiento vacío ~n el seno de la Organi- contmido en virtUd de la Carta y su determin&ciÓD a
'l;ación. pero CHf,! nada se ha preconizado a nivel regio- aplicar de buena fe y sin reservas las recomendaciones
rtal pa" i asegt:ra ¡ una mayor participación de las Na- y decisiones adoptadas por nuestra Organización.
ciones Unidas e,'1 la vida internacional. a fin de que
paedat1 responof';- eficazmente al anhelo de todos los 8S. No podemos perder la' esperanza en la sabiduría de
pnehlas por la . az, la libertad Y el progreso. En rea- los hombres a quienes incumbe la responsabilida1l. no
tillad, (' stimarnc:i que nuestra Organización debería sólo de sus pueblos, sino también del porvenir de todo
simboliz¡'rla neC'¡~sidad colectiva de paz que tiene la el género humano.
h;.;manid',d parambrevivrr, una necesidad que va más 86. Sr. RAJASOMBAT ,Laos) (interpretación del fran-
allá de :~s interc:~ies nacionales o ideológicos de tal o cis): Desde el 20 de ~.nviembre (2086a. sesión]. la Asam-
cual E~tado Mien'hro y que estaría encaminada a lograr blea General debate una cuestión muy importante de
que el prestigio :le la Organización sea unánimemente nuestro programa. Desde la iniciación de este debate.
admitiéh,'l y su autoridad moral. universalmente in- mi delepción ha escuchado con sumo interé! y aten-
discuticJa. ci6n las declaraciones hechas por muchas delegaciones.
79. J~ sÍ-. eil el ln~morando explicativo contenido en la entre eUas la del representante d~ la República SociSl1ista
sl.."\lidtad de inclusión del tema que estamos e'l(aminando. de Rumania, a quien Quiero expresarle las felicit3Ciones
que fl&~•."a en el oocumento !Jfr1C.11., así como en el pro- sinceras de lID dele."" .;jón por haber logrado Que se
Yt;~;to ,L resolución que se nos ha presentado en el docu- incluya en el programa es~"\ cuestión que afecta Ulrecta-
me~to IL.t'i84, la delegación de Rumania expresó con mente el porvenir de nuestm Organización.
su-::no cddado las ¡¡ ~zones en que se basa su gestión. 87. Las declaraciones formuladas hasta ahora ponen
poniendo de reHev," las condiciones necesarias que de relieve la necesic·.!d de un estudio detenido y una
deben Cl !mplirse p~ra garantizar el pleno éxito de est~ consulta amplia entre todos los Estados Miem....ros, cuyo
dencado t'mpeño. r:rure esas condiciones. la delegación objetivo tinal sería lograr el restablecimiento t:" .. no J~ la
ntmma r'len.ciona. fn su memorando explicativo, la autoridad de nuestra Orpnización para que rueda cum-
necesidad de lograr plir, de conformidad con la Carta. la elevada, '11 ~Ul

"., . la Hq\l¡daci(~ndefinitiva del colonialismo y ~I neo- ella le ha confiado.
colünialismo., el r~"chmo y toda forma de discriminación 88. NuestraQrganización. como es sabido, fue creada en la
racial; el at:'~)yo H la lucha de los pueblos contra la euforia de una paz ilusoria obtenida duramente después de
dom!nación colonial. por la libertar! .y la independencia ur.a horrible guerra mundial que terminó con el trágico saeri-
~~-iClI~lesn [,t/8792. párr. 4 aJ). ficio impuesto alas inocentes poblaciones de Hiroshima y de

En el mismo íJocumentl"l se a!Ulie al Napsaki, víctimas de un holocausto expiatorio.

n ••• pmgreSJ eco!lómico y social de los países en 89. En mi memoria percibo aún claramente las visiones
desar:'lIJo, la dismbución y la eliminación del des- apocaltmcas y las escenas de indescriptible horror que
nivel que lOS sepa fa de los E3tados industrializados; transmitió la prensa en los días que siguieron al final
,,~I estableci'Llie!lto de proaram8S multilaterales enea- tráaico ck esa homble guerra.
:.ninadJS a apoyar los e!fuerzos realizados por los 90. Creada ea esas circuDstanclas, nuestra Organim-
países en de!Sa'ToIkt. en cuya ejecución los países ción se baila hoy en una inquietante crisis de autoridad.
desarrollados habrán de aportar una contribución y 3C encuentra ante la imposibilidad de impedir la repeti-
substancial" [ibid,. pJirr, 4 g)). ción de esa trá&ica experiencia de Hiroshima en otras

SO. La delegaci<)n de Túnez lamellta que estos dosreaioDeS del mundo. sin olvidar Indochina, donde hay
objetivos, que han sido reiteradamente apoy~"lS por una trqedia semejante que empelÓ Iw:e más de dos
resoluciores pe:tinentes de la As.mtbIea General Y del decenios y que siaue aún más tenible que nunca pese
Consejo ¿,e Seguridad, no figuren en el proyecto de reso- a los Compromi50S intern3ICionales de Ginebra de 19.;4
lución. y 1962.

81. En efecto, consideramos que el reconocimiento y la 91. Sin embaIJO y pese a esa inadmisible situación, mi
coosa¡ración ,in reservas del derecho inalienable de los delepciÓlt sigue ~jendo la esperanza expresada
pueblos a la Ubre d~ter¡r.ifli.ción. a la lucha por la li>era- aquf por muébu de!epcioDes _ a lu que dirijo lA expre-
ción nacicnal l' a ia legitima defensa constituyen. en sión de mi proftlDdo 8\~:~miento - de que las neao-
nuestra opinión, una condi~ión fundamental del manteni- ciacÍODtJl que se llevan a cabo en París. actualmente
miento de la paz y se¡uridad in\ema:iJnales. permi'.rin que se reduzca la tirantez internacional en
82. Asim~smo. estamos convencidos de que un coo- los días próximos y se inicie una solución definitiva del
peración econó:nica verdadera, basada er el principio conflicto, DO con un dWoto de armas. sino - como lo

I
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prescribe nuestra Carta - con un diálogo pacífico entre Comité de Desarme desde hace más de 12 años, esta
todas las partes interesadas. cuestió~ está sujeta a imperativos poIítico-militares,
92. Al participar en esk debate, mi delepción _ MieIJl. ecooónncos, morales, y sobre todo, está sujeta a la
bro fiel de la Organización y respetuosa de su Carta _ guerra verbal de que hablaba- el representante de los
quiere precisar que tiene plena conciencia del modesto y Estados Unidos en esta misma tnouna el 24 de noviembre
limitado papel que le corresponde en el mismo, pero se pasado [Z088a. sesión], esa guerra verbal que se libra
asocia plenamente al deseo general de reafinnar la auto- fuera y dentro de nuestra Organización y que es a nuestro
ridad de las Naciones Unidas, preocupación expresada modesto entender una causa fundamental del ma!estar
por el Secretario General y por el Presidente del Consejo que reina en el mundo. La palabra no debe ser un ele-
de Seguridad, en sendas cartas w"'C este tema del mes mento de discordia, sino un instrumento de paz y de con-
d.e octubre pasado. E: Presidente del Consejo de Se&: cordia. Fue la buena utilización de la palabra lo que
~' preocupado por la debilidad de la Organización, permitió iniciar la reducción de la tirantez internacional
hizo constar en su carta: a la que asistimos merced al diálogo en Pekín y en Moscú.

HEI Consejo de Seguridad comparte la preocupa- 97. Igualmente, gracias a los diálogos metódicOs, deno-
ción unánime de la Asamblea General pu ver que la dados, sinceros y honr.stos, se ha podido reducir la ti-
Orpnización responda a su vocación de preserv~ rantez entre los alemanes, los coreanos y quízás también
a las generaciones venideras lel flagelo de la guerra'''''. entre los hermanos enemigos de ,ndochina.

93. Quiero precisar también qce al participar en este 98. Teniendo en cuenta que la guerra de las palabras
debate tan importante temo que se me tache de presun- es una de las principales causas del deterioro de las rela-
tuoso y pretensioso. En efecto, puede ser presuntuoso ciones humanas y por lo tanto del debilitamiento del
que un pequeño ~ís, que está entre los 25 países menos papel de nuestra Organización - papel que en estos
adelantados, participe en un debate tan importante con momentos intentamos reafirmar, particularmente en lo
los poderosos y con los superpoderosos, y que inter- que se refiere a la consolidación- de la paz y la seguridad
venga en la búsqueda de medios para mantener y con- internacionales -, quisiera someter a la consideración
solidar la paz y la seguridad de nuestro mundo. de ia A~blea las siguientes modestas sugerencias.

94. Sin embargo, y en resumidas cuentas, me parece 99. Puesto que el diálogo practicado metódicamente
muy oportuno que países pequeños como el mío mues- puede llevar a la concordia, debemos re...nunir sistemática-·
tren su preocupación sincera y profunda y su deseo de mente, y en gran escala, a tal diálogo en las relaciones
que esta Organización - entre cuyos Miembros nos humanas; para ~omenzar, debemos imbuir a nuestra
hemos contado para compartir tanto los momentos de ~nización del ~spíritu de distensión y de compren-
alegría como los de pesar - pueda realzar su autoridad, Slon para. negar progresivamente, al disminuir la ¡nten-
sea respetada y pueda cumplir plenamente con su misión sidad de la guerra de las palabras, a sentirnos liberados
en el ejercicio absoluto de los poderes que le han sido finalm~nte del temor que nos causa la guerra y obtener
conferidos por la Carta. Además, como país pequeño, un ce~ del fuego defmitivo. ¿No se pudo acaso conseguir
hemos desarrollado con respecto a esta cuestión de un pnmer paso Ir'erced al diálogo entre las distintas
paz y de seguridad Y un punto de vista bien diferente delegaciones, especialmente las de las grandes Poten-
del de otros paises, por cuanto desd~ hace más de dos cias, cuando el Presidente de nuestro grupo, el repre-
decenios nos hemos visto afectadc'S por conflictos inex- sentante de Zaire, satisfIZO a todos con una reciente
tricables que siembran la tragedia y la miseria en Indo- resolución sobre el desarme?
china. 100. Si el diálogo ha de ser, por sus obvias virtudes
95. Al buscar las causas de la crisis de autoridad ~n un método necesario para las relaciones humanas y e~
que están sumidas las Naciones Unidas y al referirse a especial para las reladones in.ternacionales, debemos
los medios para robustC\:er esta autoridad, especialmente pues preparamos para efectuarlo, no sólo era el presente,
teniendo en cuenta las inquietudes expresadas al res- sino también en el porvenir. Esa forma de relaciones
pecto por el Secretario General y por el Presidente del entrG quienes tienen que participar en ese diálogo en·
Consejo de Seguridad, algunas delegaciones han seña- traña una voluntad de cortesía, de estima y de tolerancia;
lado las consecuencia., de esa crisis de autoridad. El por otra parte, excluye toda veleidad de condena, de
representante de Rumania, en su discurso del 20 de prejuicio y de polémica ofensiva, y hace resaltar la inut;-
noviembre, decía: lidad de conversaciones vanas. Es una forma de relación

uPero, lamentablememe, muchas de sus decisiones que no busca la conversión en el acto, y que es respetuosa
no se han aplicado o sólo lo han sido parcialmente. de la dignidad y la libertad. Debe, pue utilizársela en
Importantes resoluciones aprobadas en ~ste foro no la búsqueda de una comprensión plena y una comunión
llegan a ejercer influencia decisiva sobre la evolución t'?!al de sentimientos y de convicc.iones. Y para que cl
de la vida internacional y, a menudo, se hace caso dIálogo sea aceptado en el mundo es necesario ejercerlo

. d nI" . "r.2Ilo~- en todos los niveles. Un diálogo leal engendra aprecio
ormso e e as en a practica. uuua. s~sión,páTr. 16.] respeto mutuo, sentimientos de amistad y de fraternidad

96. Aprovecho ette debate para expresar la opinión que permiten llegar a un entendimiento.
de mi delegación sobre ese malestar que reina en nuestra
Organización cuando se trata de lograr la solución de los lelo Además, el diálogo entre los Estados no debe
importantes problemas con que se enfrenta, malestar interpretarse como un intento de espionaje para descu-
que sin duda se debe al debilitamiento de la autoridad brir las fallas de la otra parte y poder atacar y destroir
del Secretario Genend y por consiguiente a la crisis de los argumentos que se aducen. El diálogo no debe ser
autoridad de las Naciones Unidas. Hemos visto un ejem- una forma de apolf)gía para demostrar al interlocutor
plo de· ese malestar en el debate sobre la cuestión del que ha errado. El deseo de persuadir con la intención
desarme. Sabemos que la solución de este problema no de dominar es una deformación específica del leDg\U\je
se ha logrado y que quizás nunca se logre, porque pese humano. Este género de diplomacia se practica habi·
a· los esfuerzos desplegados por la Conferencia del tualmente por aquenos que ansían defender, reforzar y

mejorar sus propias posiciones. El diálogo no debe ser
.. Véase ActtU OflCÜlks tkl C01fS(jo ck S~gllri.d, SflPlelWlIIO tampoco un instroulento para buscar prestigio, sobre

.octllbre. Mvinnbre y diciembr~. 1912, documento 8/10822. todo cuando los EstaJos en general están perdiendo su
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influencia. El diálOlO debe ser un intercmnbio reciproco aeneral y completo de las ¡randes Potencias. Quizás
de opiniones para poder vivir en armonía, colaborar nosotros, los pequeños países subdesarrollados e impo-
honest:;mente y pro¡resar todos juntos. Debe realizarse tentes, podríamos señalar el derrotero a seguir y ese
en una cHma de amistad Yde caridad. Por último, es una camino seria - ya que no podemos desarmar a los
forma de colaboración caritativa libremente consentida y demás - desarmándonos l105Otros mismos. Desarmé-'
de prestación de servicios mutuos. monos, pues, de todo sentimiento hostil que nos anima
102. Hay otras formas de diálogo entre individuos, entre contra otros para aliviar al mundo de tanta desgracia,
JI11p05 políticos y sociales. ete., que deben servir a la a ese mundo que, en tantas partes y de tantas maneras,
verdadera educación del hombre y a sU desarrollo. Por se halla perturbado por la discordia, desgarrado por el
ejemplo, la escuela, la fábrica y el ejército ofrecen posibi- odio, victima de la iniquidad de sus propios ilijos y a
lidades de diálogo muy útiles y benéficas en todos los punto de perderse irremediablemente.
niveles. 109. Pensemos en el indescriptible horror que amenaza
103. Pero si el diálogo, como todos los días vemos en a nuestro planeta. Pensemos en los débiles, en los pobres,
esta Asamblea. ofrece muchas posibilidades, también en los que luchan, en los refu¡iados y en las víctimas de
tiene sus dHlCu1tades. Una de ~Uas es el comportamiento las guerras, de las revoluciones y de las catástrofes
individual, así como las posiciones y actitudes existentes naturales, en los prisioneros, en los exiliados, en l\ls
que impiden toda tentativa de diáJoJo. Hay ipalrnente expatriados, en los desplau.dos y en los separados, en
dificultades que se derivan de la diversidad racial, cul- los enfermos, en los que sufren, en las viudas y en los
tural, ideolóSPca, etc. Esas dificultades se agravan atío huérfanos que gimen en la miseria, amenazados por el
más cuando, al desarrollar los puntos de vista propios, terrorismo y por el genocidio y sometidos a la más negra
no se tienen en cuenta las opiniones de los demás. desesperanza. Nuestro supremo deber es hacer que reine

la concordia entre nosotros, que esa humanidad desdi·
104. Es necesario y urgente recurrir a ese diálogo del chada encuentre en nuestra Asamblea su refugio, su
que hemos venido demostrando ser un instrumento abogado, su salvador, para que el sol de la verdad apunte
útil para mejorar las relaciones humanas, para facilitar en el horizonte, para que reine la paz, la tranquilidad
los contactos y para reforzar el papel de nuestra Organiza- y el orden de un extremo al otro de la tierra. Pensemos
cÍÓl1. en nuestros hijos, en los jóvenes de este mundo que
lOS. Pese a todas esas dificultades que encuentra el buscan también el camino. Hagamos que nuestra Organi-
diákJlo hay posibilidades alentadoras, ya que existen zación ~ para ellos la ciudad universal a donde ven-
problemas similares cuya solución es casi idéntica. Esa drán, en su momento, en busca de la verdad, a cantar
problemática común debe resolverse con una. voluntad en coro un himoo de aJoria, amor y reconocimiento a la
también común de entendimien~o, sobre todo entre los memoria de Jos que les precedieron.
jóvenes que, en nuestra época, cuentan con una aran 110. Para terminar, pennítanme decir lo siguiente: inau-
posibilidad de estudiar i de vi,,- a través del murado guremos el diálogo y la caridad, y el fortalecimiento del
en virtud, Jspec~nte, de becas Y de técnicas moder- papel de nuestra Organización y el desarme general y
nas de técnicas de educación y de COIlW1rúcación. Eus completo vendrán por sí solos.
posibilidades adquieren mayor eficacia cuando mnbas
partes toman la iniciativa. Las conversacion~ en Pekín 111. Sr. KARHILO (Finlandia)(interpretación delinglés):
y en Moscú, por no citar otras, demUestran lo que acabo A lo largo de 10$ años, la delegación de Finlandia ha sub-
de lkcir. . rayado constant~nadasntela im~rtaIcia qule atnbu

l
ye

d
a llaas

propuestas encanu a 10 ecer e pape e s
1(J(i. Antes de terminar la intervención de mi delepclón Naciones Unidas en las relaciones internacionales.
en este debate - al que yo pareciera haber renunciado El tema propuesto por la delegación de Rumania [..4/8792]
para enfrascarme, quizá con demasiado entusiasmo, en da otra exCelente oportunidad a Finlandia para que
la demostración de las ventajas y posibilidades que ofrece reafirme el apego lirme y activo a los propósitos y prin-
un diákJlo conveniente y útil- quisiera aareI* que cipios de la Carta y a la Organización de las Naciones
cada uno de nosotros debiera ser Wl ... cabalmeute· Unidas como principal instrumento del que dependen
responsable del diáIoIO y debidameo.te capacitado para las naciones para mantener la paz en el mundo.
emprenderlo, y que debiéramos prepuamos para cDo. 112. Presenciamos hoy un profundo cambio en las
Yo apadeceria toda iniciativa que, con el acuerdo de
la Asamblea, pudk1e tomar el Secretario Genetal o aJadn relaciones internacionales. Este cambio se caracteriza,
miembro de nuestra Orpnización I*A examinar cortante todo, por una búsqueda más intensa del diálogo

profund: .t • ~ de· ueI entre las ¡randes Potencias pan resolver los problemas
mayor . esta CUestlOn que yo noauno internacionales. Tal como lo comprendemos, fue te-
arte del diálogo o diaJolololíau, con todas sUS posibles niendo en cuenta estos antecedentes qu~ el Secretario
aplicaciones a las relaclooet humanas contemporáneas. General, f:n la introducción a su infonne anual sobre la
101. Para coocluir, no puedo sino apoyantJe en toda labor de la Orpnización (A/8701/Add.l]t planteó algunas
esta exposición que· he hecho sobre el diáloao y sus vir- cuestiones fundamentales y de actualidad con respecto
tudes de conciliación para exhortar a un diáloao honesto, al fbturo papel de las Naciones Unidas en el proceso
leal y generoso que, al parecer de mi delegación, pudiera político del establecimiento y mantenimiento de la paz y
ser utilizado como medio susceptible de hacer desapare- la seguridad intemac~'.
cer los males que aquejan a nuestra Orpnización y desa- 113. Todos saben que el sistema de seauridaJ colectiva
rrollar la distensión ¡erieral que se av~ina. Sin. una con- de las Naciones Unidas no funcionó como se tenía la
=~.no podarlos reforzar el papel de nuestra intención de que lo hiciera cuando se crearon en 1945.

Es cierto que ninauna nación puede contar con las Na-
t08. Otro medio podría ser obstaeula. con resolu- ciones Unidas para su seauridad. Sin embaqo, todos
ciones toda poIftica de poder o de OOminio ejercida por sabemos que la auténtica seguridad internacional puede
las pandes Potencias Y 18, superpot~. Ea elta construirse lO1amente sobre el relpe'> unft;ersal a los
etapa de la historia del mundo, llena de suspicaclu, de principios fundamentales de la Carta, en los que se insta
odio y de neobarbarismo, como <lecia la Sra. Myrdal en a los Estados a que se abstengan del uso o la amenaza
la Primera Comisión es inconcebible cape..... un desarme de la fuerza Y de intervenir en los asuntos internos de

otros,
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otros, y a que respeten la integridad territorial y la inde­
pendencia política de los demás.
114. Fue con ese espíritu que el Ministro de Relaciones
Exteriores de Finlandia manifestó en el debate general
de este año:

"Los intentos que 1".acen las arandes Potencias para
contribuir a la distensión no deben considerarse la
disyuntiva a la función de las Naciones Unidas como
instrumento de arreglo pacífico de las controversias
internacionales. Más bien deben justipreciarse como
propósito de superar esa falta de a~uerdo, tantas v(.ces
manifestada entre las grandes Potencias, que ha obs­
taculizado hacer uso de nuestra Organización, en con­
fonnidad con el fin para que fue fundada." [2045a.
sesión, pá". 205.]

115. La delegación de Finlandia ha reiterado en diversas
oportunidades que el sistema de seguridad colectiva de
las Naciones Unidas sólo puede ser realmente eficaz si
es universal. Sin embargo nos damos cuenta muy bien
de que la universalidad no resolvería por sí sola los pro.
blemas pendientes ni futuros de la seguridad interna­
cional. Pero estamos convencidos de que es un prerre­
quisito necesario para convertir a las Naciones Unidas
en un instrumento de paz realm~nte eficaz. Por esta
razón acogimos con agrado el año pasado la restitución
de los derechos legítimos de la República Popular de
China en esta Organización, y por las mismas razones
creemos que las Naciones Unidas deben hacer un es­
fuerzo activo para admitir a todos los demás países que
aún pennanecen fuera de la Organización.

116~ Otro prerrequisito esencial para el funcionamiento
efICaZ de la Organización mundial .:-'\trlba en que se halle
una SilIución a sus dificultades financieras. Si los Estados
miembros quieren que las Naciones Unidas desempeñen
una función activa en las relaciones internacionales, a
eUos les incumbe darle los medios materiales apropiados.
A este respecto, el Comité Especial encargado de exa­
minar la situación financiera de las Naciones Unidas nos
ha presen~o al¡unas ideas valiosas en su infonne
[A/8729J. La delepción· de Finlandia comparte plena­
men~ las recomendaciones del Comité de sp.Jvar las
dificultades actuales mediante contribuciones volun­
tarias. Sin embargo, observamos que, para las actividades
futuras, sólo una base financiera regular y segura puede
garantizar su eficacia.

117. Las declaraciones y las resoluciones sobre la forma
de fortalecer el papel de nuestra Organización consti­
tuyen tan solo nuestro punto de partida. En los meses
venideros deberemos concentramos en las medidas
prácticas, sugeridas por varias delegaciones durante los
últimos años, encaminadas a mejorar la posición de las
Naciones Unidas en la política internacional. Propuestas
tales como el fortalecimiento del papel del Consejo de
Seguridad, incluyendo la celebración de reuniones
periódicas y el uso apropiado de los órganos subsidia­
rios, r 1 mejora del mecanismo de la Organización para
lograr y man'tener la paz, la revitalización del papel de
la Corte Internacional de Justicia y la w-gente solución
de la crisis financiera que atraviesa la Organización,
merecen todas nuestra plena consideración.

118. Mi delegación espera que todas estas propuestas,
tanto posibles como actuales, importantes y prácticas
se tengan constantemente presentes, entre otras cosas,
al considerarSE: los medios de mejorar el funcionamiento
de la Or¡ani::ación y hacerlo más adecuado a nuestra
época. Esto' 3egtU'O de que en las próximas re!;puestas
de los Gobl cimas acerca de este tema habrá otras ideas
constnlctivas que podremos examinar en el próximo
periodo de sesiones * la Asamblea General. Esperamos

que se proceda a una revisión general que se concentre
en el fortalecimiento de! papel de las Naciones Unidas.
Que nuestrcl imaginación y voluntad, entonces, se mani­
fiesten en medidas concretas.

119. Sr. BISHARA (Kuwait) (interpretación del inglés):
La Carta de las Naciones Unidas ha sido descrita como
la constitución vi"ificante de la comunidad mundial,
destinada a perdurar a través de los tiempos.

120. La prueba de validez de un instrumento interna­
cional que ha de regir el orden mundial consiste en
determinar si es lo suficientemeri.e flexible como para
hacer frente a las necesidades de un muooo en rápido
desarrollo y cambio constante.

121. La paz y la seguridad constituyen los principales
objetivos de la Carta. Sus metas económicas y sociales,
sin embargo, no revisten menos importancia. El Estado
soberano es aún la unidad de composición de la Organi­
zación. Todos los órganos de las Naciones Unidas están
integrados por Estados independientes e igualmente
soberanos. Sin embargo, el Consejo de Seguridad, es
un órgano cuyos cinco miembros permanentes poseen
facultades y responsabilidad adicionales.

122. Como se sabe, las facultades del Consejo de Segu­
ridad no han resultado siempre plenamente eficaces en
relación con la paz y la seguridad internacionales. Sólo
pueden aplicarse si se reúnen las condiciones necesa­
rias para su ejercicio. Ello supone previamente un acuer­
do entre los miembros permanentes del Consejo de Seguri­
dad acerca de los principales problemas relativos a la paz y la
~'
123. Los órganos de las Naciones Unidas funcionan
dentro del contexto de las obligaciones y políticas de
los Estados Miembros. Lamentablemente, algunos Esta­
dos Miembros no han asumido seriamente sus obliga­
ciones; otros han llevado a cabo políticas que se encuen­
tran en contradicción con los principios básicos de la
Carta.
124. No sería exagerado señalar que las Naciones
Unidas han cobrado fuerza renovada a través de la partici­
p~ión y el apoyo activos de las nuevas naciones inde­
pendientes. La creciente influencia de los países nuevos
a menudo se ha hecho sentir, en el ámbito de la Organi­
zación mundial, sobre las Potencias industrializadas y
coloniales. El hecho de que las naciones nuevas hayan
asumido mayores responsabilidades dio lugar a una
disminución de la influencia de las grandes Potencias
y los sistemas coloniales.

125. Uno de los más grandes homenajes que cabe rendir
a las Naciones Unidas es el que merecen por haber acele­
rado el ritmo de la descoloni7.ación y haber hecho posible
que las nuevas naciones ocuparan su lugar en la Organi­
zación, colocando su fuerm moral, si no material, al
servicio del fomento de los nobles ideales consagrados
en la Carta.
11.6. Las Naciones Unidas taml ién merecen un gran
reconocimiento por el papel desempeñado en materia
de crecimiento económico y progreso social. Merced
a la acción constante de los países en desarrollo fue
posible complementar la red de organismos con institu­
ciones tan necesarias como el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo, la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Comercio y Desarrollo, la Organización
de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial y,
recientemente, el Programa de las Naciones Unidas para
el Medio Ambiente.
127. Los Miembros de las Naciones Unidas, en virtud
de la Carta, se comprometen a actuar conjunta y separa­
damente, en cooperación con la Organización, para pro.
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mover niveles de vida superiores~ pleno empleo y con- mano. Si bien el ritmo es lento, esperamos que los resul-
diciooes de propeIO Y desarroUo económico y social, taMlos !nO alentadores.
uf como a Comcatar el respeto universal de los derechos 132. Las Naciones Unidas también se han constituido
humaDos y las libertades ftmdamentales, sin distinción en el centro de Jas actividades relativas a sectores nuevos
de raza, sexo, idioma o reliaión. . ~...Ia .Y sm J:I.~ntes, como el espacio ultraterrestre y los
128. El progreso loarado o a alcanzarse en esta materia fondos marinos. Esperamos que la próxima conferencia
depende, sin embarao, de la sensibilidad de los Miem- sobre el derecho del mar tenp pleno éxito y resulte
bros - principaJmente de los paises des1n'OUados e posible crear Un mecanismo internacional con facultades
industrialmente avanzados - , a fin de que la comunidad de regulación amplias, que pueda servir como adminis-
internaclooal se sienta oblipda a efectuar los cambios trador en beneficio de toda la humanidad.
requeridos. Los países en desarrollo han procurado 133. Además de distribuir equitativament.e los benefi-
durante años hacer realidad estas aspiraciones. Sus
esfuerzos se han visto constantemente obsta¡.;ulizados cios entre todos los Estridos - especialmente entre los
por la reticencia de los Países desarrollados a aceptar países en vías de desarrollo-, el mecanismo interna-
obIipciones especiales en r~eria de política económica cional ckbe asi¡nar una parte razonable de los benefi-
y social. El mejor ejemplo es la actitud de los países desa- cios derivaáos d= la explotación de los fondos marinos
rroUados con respecto a la Estrateaia Internacional del al desarrollo de las Naciones, dentro del ámbito del
Desarrollo para el Segundo Decenio de las Naciones sistema de las Naciones Unidas, ayudando también a la
Unidas para el Desarrollo [resolllci6n 2626 (XXY)], con- Organización mundial a resolver su actual crisis finan·
cebida inicialmente como un pro¡rama concreto de ciera e impedir que se repita. Me refiero a este punto
acción basado en el firme comproniw de adoptar me- porque uno de los problemas de las Naciones Unidas y
didas conce&Jas por parte de los países desarrollados en definitiva del mundo debe atribuirse a la falta de re-
y en desarrollo, en un esfuerzo coqjll1to por eliminar cursos y a los intentos de los ricos de imponer su voluntad
definitivamente el atraso económico y social y la pobreza. a los pobres. Los fondos marinos pueden constituir el

punto de partida de una operación que rescate a los
129. Si bien las posibilidades de las Naciones Unidas países en vías de desarrollo y a las Naciones Unidas de
en materia de política económica y de protección de los la dependencia de un cierto número de Potencias que
derechos humanos revisten gran importancia, los resul- se muestran cada vez más reticentes a suministrar ayuda
lados locraOOs basta ahora no resultan satisfactorios. e incluso a pagar sus contribuciones ordinarias.
En el campo de la palma. económica se torna cada vez
más amplia la brecha existente entre países ricos Y 134. La Carta de las Naciones Unidas ha pasado la
pobres, y los problemas de los países en desarrollo se pruebn de los tiempos. Sus imperti:cciones son pocas;
agraven por el aumento de la población Yla insuficiencia están vincul"s con la estructura de la sociedad inter-
del capital Y la tecnolOJia ~sarios para desarrollar nacional y con la actitud dominante de las grandes
Jos recursos en la misma medida. Gunnar Myrdal, el Potencias.
economista sueco, atn"buía la dificultad fundamental al 135. Debemos rendir tn"buto a la delegación de Rumania
~ de que ulas naciones no están dispuestas, en por haber propuesto la inclusión de este tema en el pro-
tiempos de paz, a aceptar el nivel de solidaridad humana grama. Este tema es una secuela valiosa de la conmema-
intemacion~ que haria posible progresar hacia la inte¡ra- ración del vigésimo quinto aniversario de las Naciones
ción ~conómicamundial"5. Unidas.
130. Las Naciones Unidas tienen en su haber numerosas 136. El proyecto de resolución subraya la necesidad
realizaciones en el ámbito de los derechos humanos. de hacer de las Naciones Unidas un instrumento más
El medio más eficaz de promoción de los derechos huma- eficaz para la consecución de los fines y objetivos de la
nos ha sido basta el momento la adopción de tratados Carta. Mi delegación ve con agrado la disposición que
internacionales que codifican la práctica de las Naciones invi\a a los Estados Miembros a comunicar al Secretario
Unidas en esta ul'Iente esfera, que se ha dejado de lado General sus opiniones y sugerencias sobre los medios y
en ¡ran medida en el pasado. Sin elDbaqo, resulta lamen- formas de contribuir al fortal~'dmiento del papel de las
table pwa la vida internacional que la finna Yratificaclón Naciones Unidas en la vida internacional. En este período
de los tratados dependa de la voluntad de los Estados. de sesiones no podemos examinar esta cuestión sino en
La eficacia de los pactos relacionados COIl los derechos fonna superficial. Sin embargo, los gobiernos tendrán la
humano:. deriva de la amplitud de su ratificaci6n, o de la posibilidad de someter propuestas tendientes a mejorar
~ en que .sean. J!1tificados sin reservas que puedan la eficacia de las decisiones y resoluciones aprobadas
debilitar sus disposJC1Ol1eS. Aun cuando los acuerdos por los órpnos de las Naciones Unidas.
e~ltren en vilor, es posible advertir un ftJerte contraste 137. En numerosas ocasiones mi delegación expresó
entre las nobles disposiciones y la forma en que se aplican. la opinión de que el Consejo de Seguridad debería hacer
131. Aún existe un gran retraso en la labor de las Nacio- un examen retrospectivo, un ejercicio de retlexión. Reca-
DeS Unidas relacionada con la ciencia y la tecnología. mendamos que el Consejo de Seguridad celebre reunio-
La Orpnizaci60 av.za lentamente hacia la solución nes periódicas para examinar sus decisiones anteriores
de prJblemas tan Jl'8ves como la erosi6n~ el aaotamiento y aquellas otras de la Asamblea General que se relacionen
y la mala utilización de los recursos naturales, además con la paz y la seguridad y con los derechos inalienables
de los relativos a su exploración y explotación. Mi delega- de los pueblos. Creemos firmemente que a través de un
ción respalda plenamente el principio de que todO'.; los proceso de revisión y de estudio, el Consejo de Seguridad
paises poseen soberanía sobre sus recursos naturales. podrá apHcar medidas contra los Estados recalcitrantes
Al mismo tiempo, creemos sinceramente que las Nacio- que se nieprl a respetar las decisiones de la comunidad
nes Unidas pueden redoblar sus esfuerzos en materia internacional. Una vez más aprovechamos esta oportul1i-
de conservación y explotación nacional de recursos dad para exhortar a todos los miembros permanentes
naturales. Las Naciones Unidas también han encarado del Consejo de Se¡uridad a que aíslen las cuestiones
tardiamente el problema de la ecolOlia y el medio hu- vinculadas con la paz y la seguridad internadonales de

sus estrechos intereses nacionales y no permitan que los
5 GunDar Myrdal, AIt Iltt~l'IfQtIoruJl EcOllOlltY, Nueva York, derechos inalienables de los pueblos sean víctimas de las

Harper ud Brothers. 1956, pia. 315. ¡ '1lbiciones de poder.
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138. Para concluir, deseo citar unas observaciones muy 143. Durante los debates sobre los temas relacionados
pertinentes hechas por Wiffred Jenks en su apreciación con el fortalecimiento de la seguridad internacional
de "El mundo más allá de la Carta": durante el vigésimo sexto período de sesiones de la

"El derecho y una política acertada se basan en la Asamblea GeneraP y hace unos pocos días, en esta sala
moralidad. Tenemos la des¡racia de vivir en una época de la Asamblea General. sobre -la cuestión del no uso
en que la vitalidad moral no existe; la moralidad es algo de la fuerza [2OBJa. sesión], tuve oportunidad de pre'"
que no se AftI"IlOt"ÍB sufICientemente en esta época. sentar la opinión de mi delepción sobre algunos de los

-r."". aspectos más importantes de esos prob1emas. Me referí
. . •"La cuestión de saber si las raíces de la ruerra a las premisas esenciales de la paz Y SCJUridad interna-

ban de hallarse en la natumJeza del hombre, en la natu- cionales. Por lo tanto, no creo que sea necesario revisar
raleza de los Estados o en la naturaleza de la sociedad todos los aspectos de los problemas que han obstacu-
internacional es una pura especulación de poco valor Iizado el funcionamiento y desarrollo de las Naciones
paro la fonnulación de una política práctica. Los hom- Unidas. Seré breve y diré que cc...•Dartimos la opinión de
bres de Estado deben deducir de la experiencia que que el fortalecimiento del papel de fa:¡ Naciones Unidas
la naturaleza de los hombres y la naturaleza del Estado depende, ante todo. de qee todos los países observen
implican un peligro constante de guerra, que fsolamente estricta y eficazmente los propósitos y principios de la
un cambio radical en la natw-aleza de la sociedad inter- Carta. especialmente aquellos países que tienen una
nacional puede impedir y aún contralTestar, mediante condición especial dentro de la Organización y a los que,
una mayor madurez en la naturaleza del hombre y un por consiguiente, incumbe una responsabilidad particu-
cambio elaborado del énfasis que se desplazaría de la lar para el mantenimiento de la paz y la seguridad inter-
preocupación por el poder o de la preocupación por nacionales.
el bienestar del Estado. para dar la más alta prioridad debe
a efectuar dicho cambio en la naturaleza de la sociedad 144. Dentro de este contexto, los gobiernos n con­

firmar su plena e incondicional lealtad a los principios
internacional"'. básicos de la Carta y. especialmente. deben comprome-

139. Sr. HOVEYDA (Irán) (interpretación del inglés): Si terse a respetar la soberanía e integridad tem)rial de
hay un tema que debe examinzrse constantemente y los demás Estados, a renunciar a la amenaza del uso
recibir la más alta prioridad es el del fortalecimiento del de la fuerza y a aceptar la no injerencia. la igualdad
papel de las Naciones Unidas para la consolidación de soberaná de los Estados, la libre determinación de los
la seguridad internacional. el desarrollu de la coopera- pueblos y la solución pacífica de las controversias.
ción entre todas las naciones y la promoción de las nor- 145. De ahí se desprende que la segunda medida lógica
mas del derecho internacional en las relaciones entre depende de la mejora y el desarrollo racional del meca-
los Estados. nismo existente de las Naciones Unidas, en especial el
140. Puesto que la cuestión del fortalecimiento del relativo a la seguridad colectiva. Se han hecho varias
papel de las Naciones Unidas es la preocupación básica sugerencias a este fin que podrí&n aplicarse ya sea simul-
y pennanente de la política exterior de mi país. obser- tánea o sucesivamente. Una de las opiniones - y muy
vamos con la mayor satisfacción que. gracias a la inicia- importante - es que la utilización más cabal de los pro-
tiva de la delegación de Rumania. este importante tema cedimientos de que ya dispone la Organización en virtud
está recibiendo especial atención en el actual período de la Carta, en su fonna actual, podría ponerse a mejor
de sesiones de la Asamblea General. . servicio de nuestros fines.
141. En el último cuarto de siglo el mundo y esta Organi- 146. Estimamos que podrían 1Idoptarse varias medidas,
zación han atravesado muchos perí090s diIlCiles, pero, entre ellas, la interpretación correcta y racional de los
aun durante estos tiempos. se han resuelto varios con- important~~s conceptos y disposiciones de la Carta, por
tlictos y problemas internacionales mediante los esfuer- los medios que proporciona la misma, tales como la
zos de las Naciones Unidas. Esperamos que la Organiza- aclaración de la competencia y el poder del Consejo de
ción siga contribuyendo a la solución de los problemas Seguridad y la Asamblea General, así como de las reJa-
pendientes en los años venideros. En este proceso las ciones entre estos órganos, y también la reafirmación del
Naciones Unidas no deben ser consideradas como algo estrecho vínculo entre la paz, la seguridad y la justicia.
estático. salvo en lo que n.--specta a sus principios y Otra medida es el examen más detenido de las posibili-
propósitos básicos. Más bien, deben ser consideradas dades que ofrecen algunos artículos de la Carta, tales
como una Organización en pennanente evoluciQn. capaz como el6 y 7.
de responder a las exi¡encias de la sociedad internacio-
nal, en constante transición y de las esperanzas crecien- 147. También cabe anotar que el mecanismo mencio-
tes de la humanidad. nado en el Artículo 43, nunca ha sidO establecido y que

no se han aplicado plenamente otros artículos.
142. El sistema de las Naciones Unidas fue concebido
y establecido como una respuesta racional a los proble- 148. Otra posibilidad que debe examinarse es la que se
mas en evolución de las relaciones internacionales. Al refiere al sistema de jurisprudencia que ha ido creándose
enfrentar nuevas condiciones de la sociedad internacio- en el seno de las Naciones Unidas. Se ha tenido alguna
naI~ la Carta fijó nuevas normas de conducta capaces experiencia valiosa en cuanto a limitare impedir los con-
de llevar a la estabilidad y seguridad del sistema de na- tlictos. Esperamos que esta tendencia sea intensifica"'l
ciones y Estados, en concierto con el proceso de evolu- e institucionalizada. Por ejemplo, debe prestarse con.,-
ción de la sociedad humana. Para este rm, como lo han tante atención a la práctica y posibilidades de las opera-
dicho muchas delegaciones, las Naciones Unidas no ciones de mantenimiento de la paz, cuya eficacia ha sido
siempre tuvieron éxito. Sin embarao, siguen mantenien- demostrada en varias oportunidades.
do un potencial constitucional susceptible de adapta- 149. Por último, si queremos fortalecer el papel de las
ción y una modesta capacidad de organización, y si Naciones Unidas, también debe evolucionar el derecho
existiera suficiente voluntad política podrían hacer frente internacio"aI, pues éste constituye el ámbito de rela-
eficazmente a los problemas internacionales del pre- ciones ordenadas y pacíficas entre las naciones.
seote.

6 C. Wilfred Jenks. 11r~ World &yoltCi tlr~ Clrart~r. Londres. 7 VéaseDocllm~ntO$ OfiCÚlks. la A::ambktl ChMtYll. vigilÜfto
Gecqe Aftet'l and UDwO Ltd•• 1969, pqs. 132 Y133. s~xto ~rfodo d~ s~sion~s, Prim~rtl Comisi6n. l808a. sesión•
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ISO. Estas son alaunas de las medidas prácticas que
podrían adoptarse. Como ya lo be dicho, mi Gobierno
abribuye aran importancia al tema presentado durante
la actual Asamblea General, ¡racias a la delegación de
Rumania. Por esta razón nos hemos unido a otros Estados
para copatrocinar el proyecto de resolución sometido a
nuestra consideración por su representante hace pocos
días (Z086a. sesi61t).

lS1. Como también expresé anteriormente, la eficacia
de las Naciones Unidas depende de la voluntad de todos

Lidio Íft Unked Natioftl. New York

sus Miembros para utilizar en forma plena las posibili.
dades existentes. porque creemos que la Carta y las ins­
tituciones por ella creadas constituyen un ámbito sano
y práctico para mantener la paz y la seauridad interna­
cionales. El fracaso no se debe al mecanismo en sí, sino
a la falta de voluntad política de utilizarlo debidamente.
Sin esta voluntad.. las Naciones Unidas están paralizadas,
pero sin las Naciones Unidas esta voluntad no puede
llevarse a la práctica. .

Se levanta la sesi6n a las 12.55 horas.
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